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Engreido el poder con los laureles 
del triunfo después de una victoria las-
limosa, se elevó sobre el alcázar de su 
prepotencia para pronunciar el fallo tre­
mendo de disolución del parlamento. E l 
ministerio con un pie sobre las ruinas 
de Barcelona y el otro sobre el Capito­
lio pronunció también la sentencia de su 
muerte política, en el mismo momento en 
que intentaba agrandar la esfera de su re­
putación menguada, y de su fama perdida. 

Sonó la hora, llegó el momento en 
que un congreso constitucional y parla­
mentario oyó la voz de su retirada, y la 
nación entera se puso en guarda y es-
pectacion como si estuviese en gran peli­
gro, ó amenazada de pasar por el duro 
trance de un cambio espantoso y á la par 
inesperado. 

Desde aquella época vemos luchar á 
los partidos entre el temor y la esperan­
za, como si el magestuoso edificio de 
la libertad y de la regeneración estu­
viese minado en sus cimientos, ó com­
batido de un huracán impetuoso que 
pudiera derribarlo y envolverlo, á segui­
da, en sus propias ruinas. 

En medio de tanta agitación é i n -
certidumbre un acontecimiento asom­
broso, sorprendente, acaso el mas no­
table de la revolución se presenta 
á nuestra vista. Todos los partidos han 
proclamado su divorcio con el ministe­
rio Rodil. Este voto solemne de oposi­
ción es la censura mas amarga que pudiera 
apetecerse de la marcha política del ac­
tual gabinete; es el acta defensora de la 
justicia y de la humanidad. 

E l periodismo por medio de sus ór­
ganos mas gallardos y mas influyentes es­
trecha cada vez los lazos de su fede­
ración: uno por uno de tan valerosos 
campeones ostentan en sus programas 
electorales, el mas profundo respeto á la 
constitución de 1837: después se reú­
nen todos y proclaman juntos la obser­
vancia de este código fundamental: ni 
tino solo de sus apostóles difiere de es­
te gran pensamiento; ni uno solo quie­
re ser escluido de este banquete nupci­
al: n i ' uno solo formuló la demanda de 
fepúdio, sino los defensores de la liga 
ministerial. 

Todos hablan de 'rente á la nación, 
volviendo la espalda al ministerio y se di ­
cen: « olvidemos por un momento las ren­
cillas que nos separan, las doctrinas que 
nos dividen, demos tregua á nuestras 
polémicas en el dia del peligro y abo­
guemos en nuestros programas electora­
les por los hombres puros, consiguientes 
en sus princios; en una palabra, por los 
defensores de la constitución.» 

El republicano se presenta con la oli­
va de la paz, y prosternado ante las áras 
de la patria ofrece la estricta obediencia y 
practica observancia del código funda­
mental, dejando al tiempo y á la convic­
ción el imperio de sus doctrinas, y escla­
ma: ¡no queremos al ministerio Rodil! 
E l absolutista , como olvidado y fuera 
del -campo de la política, entre las 
ruinas de un templo derruido y bajo 
la convicción de que la España no es ya 
la nación donde podra reedificarse, for-
múla la solemne promesa de que se e-
mancipará con sus votos del ministerio 
Rodil. E l partido moderado, en medio 
de la pompa fúnebre de una victoria 
perdida con que decora sus mas subli­
mes pensamientos contra el ministerio a-
yacucho, se presenta ahora en la arena po­
lítica como el defensor mas aguerrido de 
las garantías constitucionales, y alza su voz 
elocuente proclamando la unión y la a-
lianza con sus mas esforzados competi­
dores: sus apóstrofos y declamaciones se 
tornaron en caricias patrióticas y en mues­
tras de reconciliación y avenimiento. E l 
progresista consecuente, este infanzón de la 
independencia, es el que tomando en una 
mano el pendón de Castilla y en la otra 
el código inmaculado, denuncia al mundo 
todo las demasías de un ministerio anti­
parlamentario, inconsecuente y hasta con­
tradictorio consigo mismo; porque dema­
sía es la esaccion de un enorme impuesto 
sobre una ciudad arruinada, sin estar vo­
tada por las cortes; demasías son los a-
premios inauditos con que el general Seo-
ane oprime á los habitantes de Barcelona 
cuando todavía los moradores de la nueva 
Jerico, llenos de espanto y de ternura, á pe­
nas tuvieron tiempo para llorar sóbrela tum­
ba de sus hermanos las desgracias de la 
patria. Demasías son los estados de sitio j 

las medidas escepcionales con- que se dis­
tingue el ministerio en el tiempo de su 
dominación; y demasías son todos los 
hechos consignados y recapitulados 
con lealtad y decorosa compostura en 
el celebre manifiesto, que á nombre del 
pronunciamiento de setiembre y de sus 
defensores ha formulado la comisión pro­
gresista; pero con la valentía y augusta 
confianza que inspira una causa noble, fe­
cunda, civilizadora y que se tiene ya co­
mo el ancora de salvación en vista del 
naufragio que nos amenaza. 

Esta manifestación esplicita de la 
prensa coligada, es una pagina de oro 
mas para la historia de una revolución 
tan pacifica y tan magestuosa como la de 
setiembre. 

La España se estremecería solo con 
la idea de que podia peligrar la cau­
sa de la libertad: todos los partidos co­
menzaron á sentir los beneficios de un 
pueblo libre; y por eso se lanzarían 
juntos en la arena pública, á penas aso­
mara su cabeza el despotismo con la fren­
te erguida. 

La prensa ministerial, la prensa que 
se dice autorizada, se ha permitido al­
gunas frases, de suyo sospechosas y 
alarmantes, que no están en relación 
política con las macsimas de gobier 
no y con las solemnes promesas tan­
tas veces repetidas; y este paso impoli-
tico y desatentado unió en derredor de 
los hombres de setiembre, del verdadero 
partido constitucional, todas las personas, 
todas las voluntades; y este es el pre­
sagio mas feliz de su triunfo en las urnas 
electorales, porque la consecuencia de sus 
principios es la garantía mas segura de 
la libertad, y la egida protectora de 
los derechos políticos de todos los ciu­
dadanos; y esa juventud gallarda que 
forma todo el orgullo y la esperanza de 
la patria, y en cuyo pecho generoso se 
albergan los mas puros sentimientos de 
lealtad y patriotismo, eleva su voz para 
defender con pujanza y valentía el códi­
go fundamental en la plenitud de to­
dos sus artículos, siquiera la prensa 
asalariada no halle reparo en aventurar 
doctrinas de dudosa interpretación. De 
lodos modos la causa del ministerio Ro-



«iíi es ya una causa perdida, y sus aboga­
dos deiensores ia pusieron en peor es­
tado todavía. 

i ES ir 

I N G L A T E R R A . 

Á las tres y cuarto del 20 del último 
mes fué gravemente herido Mr. Eduard 
Drumonz, secretario particular de Sir Ro­
berto Péel, de un pistoletazo, que le dis­
paró Damel M Naughten, el cual quiso 
«gercitar la segunda pistola, pero fué con­
tenido por los circunstantes. Este hecho 
causó gran sensación en Londres, afectan­
do profundamente á Sir Roberto Péel. E l 
herido presentó síntomas muy peligrosos 
en los primeros momentos, pero se cree 
librará de la muerte. E l agresor es un 
«bañista, y se ha conseguido constituirle 
en prisión, obrando ya la ley. 

—De Ubeda escriben al Sol que se 
siente alü el movimiento electoral En la 
capital han tenido lugar varias reuniones, 
i otros pueblos de primer orden empie­
zan ó seguir su ejemplo. 

— E n Cádiz trabaja con actividad i 
osadía el gobierno de los bombardeos i 
de los estados de sitio, para preparar el 
campo electoral. Alli á lo callado se egerce 
•una tiranía cruel, que arreciará los dias 
de elecciones, pues los mandarines quie­
ren vencer á todo trance. Son las con­
vulsiones del agonizante. 

—Los progresistas ministeriales de Cór­
doba han impreso su candidatura de re­
presentantes para las prócsimas córtes, i 
entre ellos figuran los diputados D. José 
Pedrajas i D. P. Alcalá Zamora; 1 como 
iiotabilidad D. Laureano Muñoz. 

— E s enojoso anunciar el vandalismo 
que está egerciendo en la culta é indus­
triosa ciudad de Barcelona el pequeño 
tiranuelo general Seoane. 

—Prosiguen las destituciones de em­
pleados con miras electorales. 

-—Escriben al Heraldo de Barcelona: 
Puedo desde ahora asegurarles que 

el partido verdaderamente nacional y anti-
ayacucho obtendrá aquí en las elecciones 
úe diputados un triunfo completo, como 
lo alcanzó en las elecciones de ayunta­
miento, pues que hay la mayor decisión 
para vender cara al; poder la persecución 
que hace pesar sobre esta ciudad desgra­
ciada. 

Están ya muy adelantados los traba­
jos para conciliar á todos los electores inde­
pendientes, á lin de que sea unánimemente 
la candidatura que aqui se vote, y vea el 
gobierno que solo hay un grito en Ca­
taluña para repeler sus actos despóticos. 

Para coadyuvar al triunfo del partido 
nacional se publicarán, como ya he di­
cho, desde primeros del entrante L a Mo-
narquia y L a Esperanza, diarios monár­
quico-constitucionales. L a Bomba que será 
la segunda edición de L a Posdata con­
tribuirá al mismo fin, y ya E l Imparcial 
y E l Constitucional están dando pruebas 
de su ódio á la pandilla actual. Por ma-
jaerarque la prensa toda barcelonesa, res­

petable por su número é influencia al­
zará una voz unánime contra los pode­
rosos de la época. 

Iguales sentimientos, no lo duden Yds. 
animan á toda Cataluña. 

— A l mismo dicen de Santander: 
Yarias son las reuniones que han 

tenido los progresistas de esta, capital, 
para arreglar sus candidaturas; pero hasta 
aquí ofrecen poco interés, Su división no 
está bien marcada, y apenas se distinguen 
los adversarios del gobierno de los que 
no lo son: de aquí el haber concurrido 
de unos y otros á las juntas del ayunta­
miento y consulado. Hay entre los tales 
progresistas- varios sujetos, que, sin pro­
fesar amistad á los ayacuchos, no quie­
ren serles enteramente hostiles; motivo 
por el que los llamamos los Olózagas de 
Santander. 

—Leemos en el Sevillano: 
Como se habia anunciado por los pe-

liódicos de la plaza se verificó en la tarde 
del 22 en la iglesia de Regina la reunión 
de ciudadanos, que han de comenzar los 
trabajos para las próximas elecciones de 
diputados á cortes. Numerosa era la con­
currencia: el señor Llaguno fué el pri­
mero que tomó la palabra, y en un breve, 
fácil y muy sentido discurso probó la ne­
cesidad de que se uniesen todos los hom­
bres libres, que han de contribuir á me­
jorar la situación actual, á librarnos de 
los peligros que nos amagan, sin olvidar 
por eso ni por las cuestiones políticas y 
de partido, el desarrollo de las mejoras 
sociales, bases de la prosperidad, de la ri­
queza y de los adelantos de un estado. 

E l republicano Giorla en otro breve 
discurso habló de la unión de todos los 
partidos, recomendando á los que se hayan 
afiliado en el suyo la tolerancia política, 
indispensable en la época presente si ha 
de conseguirse el triunfo en las elecciones, 
luchando contra los amaños del gobierno, 
que contra la voluntad esplícita de to­
do el país, quiere perpetuarse en el man­
do, sancionar sus actos despóticos y dar 
visos de legalidad á las inauditas arbitra­
riedades, que está cometiendo con escándalo 
de la España, y de todos los hombres 
sensatos. 

Su discurso tendió á conciliar todas 
las opiniones: á dar entrada en la junta, 
que se nombró, compuesta de las perso­
nas, cuyos nombres ponemos á continua­
ción, á todas las comuniones políticas. Asi 
es que en esta junta se hallan represen­
tados los progresistas, los republicanos y 
los moderados. 

La comisión nombrada trata de po­
nerse de acuerdo con las juntas de los 
partidos para en unión de ellas dirijir los 
trabajos electorales. 

JUNTA DE ELECCIONES. 
Presidente—El Sr. duque de Rivas— 
Vocales.—D. Tomas de Llaguno. D. Pedro 
Ramón Balboa. Miguel Ruiz Martínez. 
Paulino Alegría. Joaquín Senra. José Mo­
reno Flores. Francisco. Ramos y Gómez. 
Luis Manuel de la Pila. Miguel Diaz y 
Luque. Juan Bautista Arizpe. José Gar­
cía Márquez.—Secretario.-—José María 
Giorla. 

— L a asociación de propietarios de E s ­
paña, represen oda por su comisión cen­
tral., ha dirigido al regente una esposi-
cion pidiendo que se indemnice del modo 
mas pronto y eficaz á los que han su­
frido perjuicios por el bombardeo de Bar-

. celona. • 

—^Ni comprenderíamos siquiera que 
los hombres de la coalición pusiesen una 
sombra de escrúpulo en que sus nombres 
apareciesen hermanados en las candida­
turas. Cuando seáis diputados, les diríamos, 
y caminéis á un objeto común, vuestras 
bolas serán del mismo color en las ve­
laciones. ¿Por qué, ahora que sois can­
didatos y camináis á un objeto común, no 
han de arrojar unas mismas manos en 
la urna de la elección vuestros nombres? 
Sois absolutistas, sois moderados, sois pro­
gresistas, sois republicanos; pero ahora 
¿no sois ante todo coalicionistas? O ¿acaso 
renegáis de vuestra propia obra?—Sol. 

CRONICA GALLEGA. 

Jiíjr, 9̂ de enero. 
Comienza ya á hablarse en esta de 

elecciones: la candidatura que por ahora 
corre con mas probabilidades de ecsito, 
representa á la fracción avanzada del 
progreso: figuran en ella los que han 
militado en las filas de la oposición. 

Heraldo. 

Santo Tomas de Ames, 26 de enero. 

La ineptitud y refinada malicia de 
los encargados de velar por los intereses 
de estas aldeas, producen la emigración 
continua de mozos solteros que se no­
ta de poco acá en este distrito munici­
pal. En el ano de 40 se formó aquí es­
pediente á 22 prófugos; en los de 41 y 
42 se repitió igual operación: sin em­
bargo de todos estos procedimientos no 
hubo resultado alguno en favor de los 
reclamantes. Este abandono produce 
males sin cuento, puesto qne están cu­
briendo el servicio hijos de familia á 
quienes no cupo la suerte, entretanto 
que los que debían ser soldados emi­
graron al vecino reino de Portugal, 
en donde se burlan de las leyes. Otros 
muchos pasan ausentes el tiempo en 
que son llamados al servicio; por ma­
nera que todos estos escesos escandali­
zan á este pais, y los denunciamos á ese 
periódico á fin de que las autoridades 
superiores adopten fuertes medidas; y 
con esto, tal vez se evitará el que las 
filas de la gavilla del Lugue's se robus­
tezcan con los mozos errantes por este 
y otros distritos. Convendría mucho que 
se dieran ataques fuertes á estas munici­
palidades por su apatía é indiferencia, 

{Un suscritor.) 

Lugo, 31 de enero. 
Y a no dudamos que el club ayacucho 

dirige sus ávidas miradas á esta pro­
vincia, con el santo objeto de sacar par­
tido en las procsimas elecciones. E l 
nombramiento de ciertos hombres para 
rejir los principales destinos, y la llega­
da á esta ciudad de un personage pa­
riente muy procsimo del presidente del 
gabinete, corrobora lo que de la corte 
nos están anunciando dias ha. Nada 
tiene de particular que los Santones ten 
gan esperanzas de triunfar en esta pro­
vincia, patria natal del señor ministro 
Rodil. Ellos allá en su embotada fanta­
sía creen que S. E . tiene simpatías en­
tre sus paisanos, y con esta ilusión ) 
los embolismos de cierto comedor y si» 



amigo el discípulo del doctor sutil (am­
bos bien conocidos en esta) cuentan se­
gura la victoria. No obstante lo referi­
do, ni la influencia de los primeros, ni 
el carácter del segundo, ni los enrredos 
y amaños de los últimos, serán bastan­
tes para que la provincia de Lugo deje 
de dar en esta contienda una severa lec­
ción á los hombres del poder, á quie­
nes no le unen simpatías de ninguna 
clase y cuya marcha anatematiza. 

La Escma. Diputación aprobó la con­
ducta del ilustre Avuntamiento de la ca­
pital en el asunto de contribuciones. No 
podia aquella benemérita y patriota au­
toridad mirar impasible que la consti­
tución se rasgase con tanta impudencia, 
y ha dicho á la municipalidad prepara­
se los trabajos de reparto para cuando 
las cortes aprobasen las contribuciones 
que el gobierno quiere ecsijir. Los pue­
blos de la provincia bendecirán á sus re­
presentantes en la capital por su celo y 
valor , en no permitir falsear el artículo 
73 del pacto constitucional. 

Este señor Gefe Político parece va 
á visitar la provincia uno de estos dias; 
si esto es cierto, dará mucho que decir 
por la coincidencia que esta viajata tie­
ne con lo que de Ferrol y de laCorte nos 
avisan. S. S. no creemos de un paso que 
tanto puede comprometerle, y que pue­
de calificarse mal. 

(De nuestro corresponsal.) 

Teniendo presente la sagrada obli­
gación de cumplir con el juramen­
to hecho de guardar y hacer guar­
dar la Constitución del Estado, y 
que el artículo 73 de la misma dice: 
"Hío podríi inapímerse, ni co-
"brars© nlBignaia contritou-
"cion ni arbitrio, ipie nó csí<5 
•* autorizado por Ja ley He prc-
'*s>ug)uestfos, «í otra especian" 
ha acordado esta Diputación prevenir 
á todos los ayuntamientos de la pro­
vincia, que bajo su mas estrecha res­
ponsabilidad, que en su dia se hará 
efectiva por los medios legales, no pro­
cedan de modo alguno al repartimien­
to y cobranza de las contribuciones pú­
blicas correspondientes al presente año, 
por no hallarse aprobadas por las Cor­
tes, ni autorizadas por la ley de pre­
supuestos, ni otra especial, y hasta tan­
to que llegado este caso, les sea or­
denado por el conduelo de este cuer­
po provincial, según el método preve­
nido, ó que en lo adelante previnie­
ren las leyes. Coruña 29 de enero de 
1843.—P. A. D. L . D., José Muñiz, se­
cretario. 

Nos hallamos por fin en una época 
de saludable reacción contra las ten­
dencias de un ministerio imprevisor y 
desatentado. Los signos que la anuncian 
son tan ostensibles, que el ministerio de 
junio se colocó por su culpa en una 
posición tan crítica, que le conducirá á 
azares bien sensibles. Asi lo comprue­
ba la adopción de las disposiciones que 
insertamos, disposiciones constituciona­
les y salvadoras, que demuestran á las 
claras, no es posible ya se barrenan las 
santas garantías que tienen los pueblos 
en su código fundamental. Era menes­
ter que viésemos un resultado, el cual 
sirviera de freno para contener desde 
ahora y para siempre los desmanes del 

poder ejecutivo, cuando no cumple con 
uno de los principales artículos de la 
constitución y con las leyes mas vene­
randas. Por fortuna vemos ya que las 
corporaciones provinciales, cuya con­
ducta elojiamos aun después de nues­
tras recientes escitaciones, no pudieron 
sufrir se ecsijíeran impuestos á los pue­
blos, contra lo que en el artículo 73 del 
código fundamental se dice: y nos per­
suadimos de que todos los gallegos pro­
gresistas puros y constitucionales verán 
ondear con gusto en sus corporaciones 
provinciales, la enseña de una resisten­
cia legal á beneficio de la cual se con­
solidarán para siempre nuestros dere­
chos políticos. ¡Feliz determinación, lec­
ción sublime y eficaz escarmiento para 
los hombres del actual poder, de gran 
influencia para la futura suerte de esta 
desgraciada patria! Os felicitamos por lo 
tanto, dignos representantes de las pro­
vincias de Galicia, y no dudamos os se­
cundarán todas las municipalidades que 
representen dignamente á los pueblos, 
y no quieran incurrir en una grave cen­
sura de sus comitentes. ¡Ojalá que es­
tes y otros pareados actos difundan la 
luz y la claridad, y hagan que se con­
serven puros los principios sobre que 
está basado el poder municipal, salva­
guardia en todos tiempos de nuestra l i ­
bertad , y ancora de la salvación de Es­
paña en medio de todos las zozobras y 
naufragios. 

Figo, \.0 de febrero. 
E l nuevo Gefe Político está en esta, 

saliendo mañana para la ciudad de Tuy 
y demás pueblos litorales. S. S. parece que 
recorre la provincia con el objeto de 
preparar el espíritu público, bajo un 
aspecto favorable al ministerio del bom­
bardeo: doliéndonos mucho que esta au­
toridad tutelar sufra la crudeza de la 
actual estación, porque creemos que 
serán inútiles todos sus esfuerzos. 

Van apareciendo sus candidaturas 
ministeriales, en las que parece figu­
ran el banquero Salamanca, contratis­
ta principal de sales, el célebre D. Joa­
quín López Vázquez y otros ejusdem 
furfuris. \ Qué Diputación tan indepen­
diente! Lo mas notable es que algunos 
que se titulan progresistas apoyan á estos 
hombres, y á otros del papel y del d i ­
nero. Felizmente esta liberal población 
mira con el mas alto desprecio á todo 
lo que no sea progreso puro, limpio é 
independiente. 

También hemos visto que el Sr. Bal­
boa, comisionado de sales en esta pro­
vincia, acompaña ál Gefe Político. Con 
esto podrán VV. calcular mejor el ob­
jeto de la tal espedicion. 

{De nuestro corresponsal.) 

Pontevedra, \.0de febrero. 
E l Sr. Llanas ha entregado el man­

do de la intendencia al nuevamente 
nombrado D. Rafael Garay, que vino 
trasladado de Huelva. Asi en este pueblo 
como en toda la provincia, ha sido sen­
tida la separación de tan benemérito y 
puro em aleado. 

Circula una candidatura, á cuya ca­
beza está el Sr. Salamanca y otros nego­
ciantes del papel, que parece solo apoyan 
los turroneros y los del negocio, que 
por aqui no escasean. 

Se dice que ciertas personas, por la 
parte de Tuy, se darán á partido en esta 

combinación, con tal que se permita un 
lugar al ex-diputado Arias Seoane; que 
aunque ha sido wuo de los agraciados 
por el ministerio ayacucho, restituyén­
dole la cátedra que perdiera por separa­
ción de la junta de setiembre, no obs­
tante encuentra simpatías en el ánimo 
de un empleado en rentas de Tuy, que 
ha sido siempre su constante y agradeci­
do protector. . 

E l Sr. Gefe Político salió de esta á 
recorrer la provincia, llevado del patrió­
tico deseo que fácilmente podrán VV, 
adivinar. (/)e nuestro corresponsal.) 

«s3aKg>«H=»-

Por ultima vez en nombre de la 
humanidad, volvemos nuevamente á l la­
mar la atención y filantropía del Ayun­
tamiento de esta ciudad y escelentisi-
ma diputación provincial, á fin de que 
puestas de acuerdo ambas corporaciones 
traten de la urgente recomposición del 
puente que de Sar conduce á Santa Lucia; 
y termine la principiada puente Pedriña 
cuyo mal estado acarrea incesantemente 
tan multiplicadas desgracias, á los que 
frecuentan aquellos caminos. 

Dos victimas en pocos dias han es-
perimentado los tristes y deplorables e-
fectos de tan notoria falta, y muchas mas 
tendremos que lamentar sino se reme­
dian cuanto antes estos males por medio 
de una voluntad benéfica y protectora, 
que minore con sus afanes y desvelos 
las calamidades á que se hallan espues­
tos las transeúntes, de continuar en a-
quel estado de imperfección los puntos 
indicados. 

A l historiar los acontecimientos que 
levantó el brazo del tiempo, nos guía la 
razón para ecsaminarlos con sus propios 
colores, para verlos sin los trajes con que 
se cubren, sino desnudos é iluminados 
por la luz que despide la llama de la fi­
losofía que á tanta altura nos eleva sobre 
todos los siglos. Proclamada la unión de 
las opiniones antes de presentarse en el 
palenque electoral, desplegada en medio 
de la España la bandera de fraternidad 
que cobija á todas las voluntades, que 
cubre á todos los partidos; intolerante, 
injusta i contra razón sería nuestra con­
ducta, si la alocución que el partido de­
mocrático dirije á los electores, fuese por 
nosotros despreciada: pues el olvido de 
lo pasado i el común esfuerzo, la univer­
sal alianza para el porvenir es ya el pen­
samiento de nuestra jeneracion, un he­
cho consumado que nos hará aparecer 
muy grandes en nuestros sentimientos, á 
los ojos de la posteridad. 

E l partido que vuela en las mas ele -̂
vadas rejiones del progreso, i cuya ense­
ña es el continuo movimiento háeia esa 



eueantóüora íelleiclad á ^ue son llamados 
los pueblos, acaba de presentarse en la 
escena social como opinión organizada, 
armada con sus principios, con gefes, con 
pciisamieníos de lucha contra, el crimen, 
con una pretensión, «on un deseo: se 
coloca al lado de las demás opiniones 
con su pendón i sus adeptos, con sus 
antecedentes i sus esperanzas: se mani-
íiesia por primera vez ardiente el pecho, 
serena el alma como partido político que 
ocupa su lugar en la línea de la discusión 
y de la tolerancia, en las illas del com­
bate legal, allí donde están todas las o-
.piniones i todos los partidos. Cual sea 
su organización, cuales las fuerzas con 
que cuenta no nos es dado conocerlo, mas 
lo cierto es que la idea democrática pura 
es va un partido político en la España. 

El partido republicano se anuncia al 
pais, con la dificultad en que se encuen­
tra de hallar una palabra que esprese su 
lema, una frase que revele sus deseos 
v sus intentos: tanta es la corrupción, 
tanta la apostasía, tantos los crímenes que 
enlutan el horizonte de la España. Pero 
oportuno, prudente i aun necesario cree 
presentarse en la lucha para la que to­
dos se aprestan, el partido virgen en la 
carrera de las decepciones, el partido que 
tiene en la cabeza la cordura i el aplomo 
<le la madurez, i el vigor de la juventud 
en el corazón. Nosotros reconocemos en 
el partido republicano la facultad de dirigir­
se i hablar al pais, por que la respetamos 
en los partidos todos; ¡admiramos también 
en él los esclarecidos atributos de su 
creencia, que por lo menos no se ha 
manchado aun con apóstasías ni traiciones. 

€on razón manifiestan los hombres 
de la democracia, que sus apóstoles no 
son de los que avanzan rápidamente al 
despotismo con un pensamiento de pas t or­
den, m de los que hollaron el dogma de 
la soberanía popular. Con justicia mal­
dicen á los que escarnecieron i pisaron al 
pueblo después de la hora de su triun­
fo ; i con la moralidad de sus principios 
quieren que la ley fundamental del Esta­
do erigida por la voluntad del pueblo Es ­
pañol en 1837, sea una verdad viva para 
todos mientras ecskta, castigando al infrac­
tor de sus articules del modo mas ejem­
plar, pronto i terrible. Este lenguaje cuyo 
intimo pensamiento está apoyado en la 
tendencia de la época, á establecer los 
sistemas sobre la persuasión i el con­
vencimiento, únicos elementos racionales 
de revolución, vindica al partido demo­
crático español de la acusación de anar­
quista i disolvente que le dirijen sus ene­
migos i detractores. 

Dos sentidas verdades publica la comi­
sión central republicana que abren las 
llagas de nuestro corazón, formadas por 
las depredaciones i apóstasías de nuestros 
hombres de.estado, á saber: que los de­
rechos del pueblo no se hallan bastante 
garantidos; que es preciso buscar dipu­
tados que por medio de su entereza, de 
su independencia i su providad hagan 
menos sensible la insuficiencia de nues­

tras leyes,, supliendo con sus virtudes los 
defectos de la presente legislación. Ver­
dades son estas que sanciona la con­
ducta de todos los partidos antes de 
la lucha electoral, i que manifiestan re­
conocer como la espresion de sus sen­
timientos con ese general silencio que 
aterra al poder, con esa fraternal armo­
nía de los esfuerzos que aparejan un 
dichoso i brillante porvenir para nuestra 
patria. 

La pintura hecha por el manifiesto 
democrático de nuestra situación, tiene un 
fondo semejante á la que han retratado 
el monárquico-constitucional i el progre­
sista puro. Y al manifestar con sencillez 
sus proyectos ulteriores, y al anunciar que 
ejercen en la tierra los republicanos una 
misión de paz i de reconciliación, descri­
ben con candor i con verdad la marcha 
que emprenden para alcanzar el triunfo 
de sus ideas ; pues habiendo admitido co­
mo justo i santo el pensamiento demo­
crático del pueblo de setiembre, quieren 
empujar la nave del estado suavemente 
sirviéndoles de timón la Constitución del 
37 i ausiliados por el favorable impulso 
de la cultura i de las luces del siglo. 
Ellos trazan noblemente el plan de su 
obra, que está en el orden, en la ley 
y en el espíritu de la época. ¿Que se opon­
drá á su razonamiento que no se valdrán 
de la insurrección ni la violencia, 
sino de la razón i el convencimiento pa­
ra llegar al término de su obra: mas 
que serán siempre progresistas dentro 
de la ley, progresistas en un principio 
reconocido, el principio democrático de 
la soberanía popular proclamado por la 
nación? Ellos proscriben el establecimiento 
de sus doctrinas que no se lleve á cabo 
según los principios de la filosofía mas 
pura, á saber: las teorías democráticas 
puestas en práctica espontáneamente por 
la nación entera. Divisan á lo lejos su 
dia, i se sonrien al porvenir del re­
publicanismo esplicado de este modo por 
sus gefes. 

La alocución democrática que con­
voca á los pueblos para la liza electoral, 
delinéa las virtudes que deben resplan­
decer en el alma de los diputados, cuyo 
programa han íeido nuestros suscritores 
en el número anterior; i termina arro­
jando en medio del pais esa noble i es­
pañola profecía: «la libertad i la indepen­
dencia de la pátria dependen de esta elec­
ción; escojed electores honrados entre 
la libertad i la esclavitud, entre la in­
dependencia i la ignominia.» 

Suscriben el manifiesto democrático 
el valiente director del Peninsular 
D. Manuel García Uzal ex-diputado co­
ruñés, el antiguo periodista i director de 
la I^ey D. Antonio Seijas Prado, i el 
redactor de Guindilla D. Wenceslao 
Ayguals de Izco; escritores todos que 
combaten con energía en las primeras fi­
las de la oposición. No podemos pasar 
en silencio que los dos primeros son jó­
venes gallegos, hijos de esta provincia: 
i siendo los firmantes escritores perio­

distas viene á robustecer nuestra opinión 
tantas veces emitida, que el periodis­
mo avanza al frente del movimiento social 
de la España, dirijo sus instintos civili­
zadores i guía al palenque revoluciona­
rio al pais, que lucha á muerte con un 
pasado obstinado i rebelde. 

A henhumeya* 

V A R I E D A D E S . 

— E n Barcelona ha sido preso D. N. Casáis, 
teniente que fué de la Patulea, ilabia emi­
grado á Francia i volvió en la garantía de 
la palabra de una autoridad. 

— L a milicia nacional de Mataró ha sido 
disuelta por un firman del bajá Seoane. 

•—En Barcelona va á publicarse un periódi­
co con el titulo de L a Esperanza. 

— D . Ramón Navarrete desmiente en E l 
Castellano del 27 que sea redactor de la 
Gaceta, desde el ministerio Zea, que no ten­
ga la edad para ser diputado, etc. L a verdad 
en su lugar. 

—Se asegura que á la figura que llevaba 
a proa el navio Soberano, que sigue care­
nándose en el arsenal de la Carraca, se trata 
de sustituir un escudo de las armas de E s ­
paña Fanal. 

—Ha fallecido en Madrid el señor conde 
de Piñoíiel. 

—-La Iberia observa con razón, que en 
la lista de los colaboradores de la Revista de 
España i del Extranjero, que publica el dis­
tinguido literato D. F . Gonzalo Morón, no a* 
parezca el nombre del Sr. Tellez de Laceu, 
profesor del Ateneo. 

—Se van á construir 24,395 uniformes pa­
ra el ejército en la forma siguiente: Infantería 
17,017; artillería de á pie 3,096; idem á la bri­
gada montada 355; idem de montaña 544; 
ingenieros 151; caballería del ejército 2,259. 

—Dice E l Fanal que se está preparando 
en el arsenal del Ferrol una de las gradas 
de construcción, con el objeto de varar i ca­
renar en ella la fragata Perla. 

— E l manifiesto que el partido republicano 
dirije á los electores lo suscriben dos gallegos, 
hijos de la provincia de la Coruña, D. Ma­
nuel García Uzal i D. Antonio Seijas Prado. 

—Parece que en Palencia L'ubo el proyec­
to de desarmar las compañías de tiradores i 
artillería de la milicia nacional. 

E l Constitucional hablando del estado de 
las artes en Barcelona recuerda que no ha 
mucho tiempo fué silvado en el teatro de 
la Cruz É L M A G I A S , obra del inmortal 
L A R I I A . Este hecho revela á las claras que 
el público Español es á veces vergonzosa­
mente injusto, i que el tratamiento que se da 
al artista no es siempre el que merece. 

—Cuenta la Abeja de Nueva Orleans lo si­
guiente : 

Dias pasados compareció ante el juez 
de Pborn una persona que está establecida en 
esta ciudad. Esta persona se casó hace dos 
semanas con una jóven muy respetable y 
laboriosa, que por su industria y economía 
había logrado reunir un dote bastante bueno; 
pero bien pronto la pobre niña conoció que 
no es oro todo lo que reluce, en una pala­
bra, que su caro esposo era mujer. Justifi­
cada plenamente esta sorprendente circuns­
tancia , el marido-hembra ha sido arrestado 
y conducido á la cárcel. 

P. R. TERRAZO, EDITOR. 
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